
 

 
 
 
 

 
 
 
Presidente de la ONG Integrity Initiatives International, Mark L. Wolf, es un juez de distrito de los 
Estados Unidos para el Distrito de Massachusetts. Antes de su nombramiento, en 1985, el Juez 
Wolf se desempeñó como Asistente Especial de la Fiscal General de los Estados Unidos y 
como Fiscal Adjunto de los Estados Unidos para el Distrito de Massachusetts.   
 
En 1984 recibió el Premio al Servicio Distinguido del Fiscal General, por su excepcional 
desempeño en la lucha contra la corrupción pública en Massachusetts. Sirvió como presidente 
del Comité de Jueces de Distrito de la Conferencia Judicial de los Estados Unidos, y en los 
comités de esta conferencia sobre Derecho Penal, Normas Federales del Procedimiento Penal 
y Códigos de Conducta.  
 
En un artículo de 2011, "The Judge Who Cracked the Bulger Case" (El juez que descifró el caso 
Bulger), el New York Times elogió al juez Wolf por exponer la relación corrupta entre el FBI y su 
principal informante del Programa de Informantes del Crimen Organizado,  James "Whitey" 
Bulger. El editorial decía que: "Se supone que los jueces están para impartir justicia, pero rara 
vez sirven para erradicar los crímenes. Como resultado del coraje y persistencia del juez Wolf 
se llevaron a cabo audiencias de alto perfil en el Congreso sobre el uso de asesinos como 
informantes por parte del F.B.I.” Como resultado, James Bulger fue condenado a 10 años de 
prisión y el gobierno pagó más de $ 100 millones de dólares en indemnizaciones a familias de 
personas asesinadas por informantes protegidos por el F.B.I.  
 
El juez Wolf es graduado de la Universidad de Yale y de la Escuela de Derecho de Harvard. Es 
profesor adjunto de la Harvard Kennedy School, donde imparte un seminario sobre la lucha 
contra la corrupción desde el ámbito internacional. Es miembro del Centro Carr de Derechos 
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Humanos de Harvard, del Council of Foreign Relations y del Woodrow Wilson International 
Center. 
 
El juez Wolf ha dedicado gran parte de su carrera a hablar sobre el papel de los jueces en los 
sistemas democráticos, los derechos humanos y la lucha contra la corrupción. Lo ha hecho en 
diversos foros y numerosos países, como Rusia, China, Turquía, República Checa, Eslovaquia, 
Rumania, Hungría, Egipto, Chipre y Panamá. 
 
En 2014, el juez Wolf publicó un artículo en Brookings Institution y otro más en el Washington 
Post abogando por la creación de una Corte Internacional Anticorrupción para combatir la gran 
corrupción, entendida como el abuso de cargos públicos para beneficio privado por parte de 
líderes nacionales. La propuesta ganó rápidamente el apoyo del Alto Comisionado de las 
Naciones Unidas para los Derechos Humanos, de organizaciones como Transparency 
International y Human Rights Watch, y de destacados fiscales de todo el mundo.  
 
En 2016, el juez Wolf, el juez Richard Goldstone de Sudáfrica y otros colegas crearon Integrity 
Initiatives International, con el objetivo de abogar por la creación de la Corte Internacional 
Anticorrupción, desarrollar y fortalecer otras medidas para combatir la gran corrupción, y forjar 
una red de jóvenes y personas dedicadas a combatir la corrupción en sus propios países y en 
todo el mundo. 


